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Una essena terrible en la playa de la Malvarrosa
Lo que contenía la ret que arrastraba la barca de cuya popa nasia 
un cable que se perdía en las profundidades del mare nostrura

E l dijoeves d ' esta semana pa­
sada ha ocorrido  un c a ^  corso un 
cabaso en noestra playa de la Mal­
varrosa del coal aaemos a donar 
coenta a noestros letores.

Y  foé  que serían las cuatro en 
punto de ia tarde, minutos arriba 
el limón o minutos aba jo  el o livo , 
ceando las presonas bípedas que 
se paseaban p o r aquellas playas, u 
bien se revolcaban psr 1* arena, u 
estaban sentadas en cairas, unas 
leyendo, otras hasiendo punto de 
gancho, otras dotoreyando al que 
pasaba, vieron  de pronto, como se 
ven los relámpagos, que también 
se ven de pronto, vieron repetimos 
(cosa que hobíéramos podido evi­
ta r  pa que no mos llamen relonjes 
de repetisión) vieron (¡y  van tresl) 
que unos pescadores entraban una 
barca de cuya popa arrastraba un 
cable que se perdía en las profun­
didades del mare nostrum (ora  pro- 
nobis) y que veníau (los pescado­
res) cantando muy alegres el Him­
no del Perfecto Pescador, cuyas 
primeras estrofas disen así sobre 
poco más o menos:

«Ven , pescadora; 
ven, pescador, 
basta qu ' enturbie 1' aurora 
noestro ensueño halagador.» 
Aquello  llam o 1* atensión de 

coantos estaban en la playa en la 
forma antes dicha, por lo  que to­
dos s ' amontonaron a  la  vorita a 
ver entrar la barca y preguntar a

._£i

P a rla n t p e r telefono 
-  S oc  la m ar de felis. Ya tinc 

novio.
— Será de poc. ¿Cuánt de temps 

fa )
—  Yo espere que siga desde demá

los pescadores que qué caray era 
aquello.

Pero la cosa no cs tau fásil como 
párese. Todos los que han visto 
sacar y  meter barcas al agua sa­
ben qu‘ es tart ya más costosa que 
construir 1‘ auto pista Madrid- 
Cuenca-Valensia; asina cs que se 
tovieron  que revestir de pasensia, 
y los qu‘ estaban en traje de baño 
se tovieron que revestir, además 
de pasensia, de la ropa individual 
y  siudadana.

Bueno, foeron  primero que nada 
a la  casa de los boeyes de donde 
s‘ en trajeron dos qae, si los pilla 
UE gauacro, 'os  envía a una plasa 
como toros de lidia. ¡Vaya un par 
d‘ ejemplares! Grandes, jaboneros 
sustos, cornícacbos y de muchas 
arrobas. De salida arremetieron 
con foeraa a la barca y con furia, 
pero a paso de tortuga, la foeron 
sacando poco a poco pa ponerla 
en las arenas playeras.

Y  de la  popa de la barca salía un 
cable que se perdía en las profun­
didades del mare nostrum (ora uro- 
nobis).

E l boyero, con la maestría que 
dá la práctica, d irigió la operasión 
d 'e x tra e r  sin do lor la barca pes­
cadora, de cuya popa salia un ca­
ble que se perdía en las profundi­
dades del mar latino.

Y  mientras s ‘ efectuaba la difisil 
y  entretenida operasión, el tiempo 
pasaba, el sol seguía su curso cap 
al ocaso y los pescadores, monó- 
tonamente, entonaban su himno:

«Ven  pescadora;
ven, pescador,
hasta qu‘ enturbie 1‘ aurora
nuestro ensueño empipador.»
Y  de lo  popa de la barca pendía 

un cable que se perdía en las pro­
fundidades dcl mar Mediterráneo.

L legó la hora de que la  barca 
foera depositada en la movible 
arena; e.®ta hora era ara jira de 
D ios! las dics de la noche, hora en 
que el sol ya habfa traspasado las 
fronteras y se n ‘ había añado a fer 
lus a los antropoides, o  antilopas, 
o antropófagos, o  como caray se 
llame eso.

Y  en medio de la oscurídat, pero 
allumenados por una lus d ‘ asctí- 
leno, el patrón de la  barca de cuya 
popa arrancaba un cable qne se 
perdía en las proínndidades del 
mar Tirreno, explicó el casc:

—Estábamos peixcando a 1‘ al­
tura del c a b o  N o va l—exp licó ,— 
coando al tira rla  ret, sentimos que 
un gran pes s ' había enredrado 
entre sus mallas; tiramos cou foer- 
sa, pero com o el peso del pes era 
enorme y corríam os pehgro de mo­
rir anegados, desidimos tomar tie­
rra después de tomar un trago pa 
haser genio, y  remada 'tras rema­
da hemos arribado a la playa co­
mo ostedes han podido ver.

•Y  mentras el patrón s' explicaba, 
los pescadores li hasían coro can 
tando su himno internasional;

«Ven, pescadora; 
ven, pescador, 
basta qu' enturbie 1' aurora 
noestro ensueño de color.»

—A h o ra —terminó d is ie n d o  el 
patrón— es presiso que todos me 
ayuden a sacar la ret, porqu J cs 
seguro que va llena de una inmen­
sa ballena.

A I.s en tir  aquellas románticas 
palabras, todos s ' apresuraren a 
ayudar a los pescadores que, de­
jando de cautar su himno, entona­
ron aquello tan bonito de M arina  
que dise:

«|0h, ch, oh!
;0h , ch, ohl 
]Vedle si n o l»

Y  ellos, y  todos los presentes, y 
algunos de los ausentes, s ' agarra.

ron del cable que, partiendo de la 
popa d é la  barca pescadora, venía 
a perderse en las profundidades 
de! mare nostrum de los latinos 
(¡miserere uobisl)

Era encantador aquello. Unos

¿Habría m oerto la ballena? 
Porque por el tamaño una balle­

na paresía.
Y  ascomensamos a desenredrar 

las mallas de la reí.
Co/eíe s 'apro jim ó, siempre bu-

dcsian: «[T ira , que ve p e ix '»  o tros fando cap a focra, p 'a llnm enar el 
caHabany no desían nada, lo  que coadro.
no deixa de ser una contradicsión, Y  tras muchas fatigas y sudores 
y  los más tiraban del cable-que ve- vimos... ¡oh, caro Icctorl Vimos a 
n {a a p c rd e rs e .. .e fc .,e tc .,y n o d e -  la Nasia, q a 'c ía  era el bultol lY

lo  qu' cs peor, la  vimos sin respi­
rar ella y moerta al pareser, ella 
también.

— [La N as ia !—gritam os todos.
— ¡Mi m am á!-ch iltó  C araláñ -

sían nada ycallaban.
Eo esto alguien dise:
— N o  tenemos lus. ;A  ver, traet 

un foco d' automóvil.
Una VO.S resuena en las profun­

didades del mar... d igo, n o jen  las pia. 
profundidades de la  oscurídat. Y  abandonando a los  besones

— ¡Aquí hay una focal que amamantaba, los coa les  no se
— Es igual. am ollaron de sus respectivos pe-
Y  vino uno y tra jo  a  Caralampia sones, se abalaosó como una hiena 

dando de mamar a sus dos beso- sobre el coerpo inaniniado de la
nes, al blanco y  a l negro.

— Hombre,—li d ijim os— esta fo ­
ca no da lus.

— ¿Cómo que no? ¡A  ver quien 
ha dado a lus esos besones, si­
no ellal

—Bueno, si; pero no es esa la 
lus que uesesifamos.

Y  dejamos a Caralampia con sus 
dos besones achopida en la húme­
da arena.

Otra vos grita:
— ¡Aquí hay un foco !
— ¡Vengal— li desimos.

Nasia.
— ¡Mamá! ¡Mamá!— gritaba la in 

felis.
A  su llanto acudió todo el coer­

po de Redacsión, incluso los be- 
sones.

¡Oh! ¡qué esena tan desgarraoral
— ¡Mamál ¡Mamál — berrcyaban 

los besones.
— ¡Nasia, mi lus, mi estrella, mi 

m u sa !-m usitó  Chorrisples.
Y  todo era llanto, dolor, somi- 

cadas y  gemecos.
El público, mudo d* esDutor. ca­

í a  nja??er.-¿Adn bas trob a tles  
m il pesetes que l í  has donat a l b o ­
rne que ham ferit.

E l  m arit. - fin  la  bolchaca d ' ell, 
abans que recobrara  e l con e ix i- 
ment.

■ «O  ^ vvfVUáVia vu
— N o lo  poedo llevar ahí, porqa « liaba; as mujeres derramaban lá- 

es un foco  d ' inmundísia.
—Tampoco esos dan lus.
— Pero dan náuseas.
— Bueno, pos náu-seas así y  ven­

ga un foco.
N o  vino  el íoc<^ pero vino Co­

yete  en busca de caralam pia, y co­
mo Coyete es el más borracho de 
todos ios chaleros, I ' hisieron que 
echara cl aliento afoera, li aplica­
ron un misto ensendido y, al ins­
tante la  lus fué echa.

Entonses seguieron todos tiran- t  
4o del cable que se perdía en las 
profundidades del mar de nos­
otros, y  a las p«'cas brasadas po- 
dimoa ver un bulto que flotaba en­
tre ola y ola.

Entonses todos dijimos:
—¡Hola, hola!
Y  tiramos co r más foersa. E l m arit. — M ' en tic  q u ' anar
Y  tanto tiramos que casi tiramos tora . N o  m ' esperes basta demá 

hasda el leo. £a m uller. —  ¿Pero puc estar
Por fin e l bulto tocó 1' arena. segara, de qae no  v io d rá í esta
Estaba inmóvil. nit?... ;N o  p e r res/ ¿saps)
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Yo demane 5.000 pesetes p e r cada cuadro que p inte. 
—¡Y n e p in ta  m olts)
— P ro p  ae 30 a l añ.
—Entonses será ric .
—N o ; no  n ‘ he venut cap encara.

i

grimas que, al rodar por sus meji­
llas, iban a perderse en las profun­
didades del mare nostrum, aumen­
tando su caudal y  su amargura.

Los besotips s* agarraron al coer­
po dc sumárná; a C oycT e lts 'ap a - 
gó  la lus y las tinieblas embolica- 
fo n  aquel coadro de desolasión y 
de muerte, aumentando su patética 
lobregués. - 

¡La Na*ia moertal ¡La Nasia ofe- 
gadal ¡E lla, que siempre anaba a 
flo te  graSiis a las carabasas que 
no abandonaba nunca!

¡Qué será de nosotros, D ios mío! 
Y  !o> pescadores seguían can­

tando su himno:

«Ven, pescadora; 
ven, pescador, 
hasta qu' enturbie I‘ aurora 
noestro ensueño aterrador.»
N o  tenemos ánimo dc scguirple- 

nando coartülas, relatando los he­
chos acaesidos aquella terrible 
noche.

En el número prójim o acabare­
mos de donar coenta a noestros 
letores del terrible acontesim iento 
d ' haber sacado a la espirituosa 
Nasia, moerta y  sin vida, de las 
profundidades del mare nostrum.

X X X  X

¡CH E , Q U E  BRUTOS!

|P e r poc se  mateni
P.l dumenche pasa!, a rr ibáa  Be- 

n »iú ter et insigne P e p e t  en cl 
propósit de anar a vore  a la novia, 
neroqnína seria la seua sorpresa 
ni vor. quelestechaba en un atre.

y  c ar, com es m olt natural, se 
tr  -varen Pepet y  Quico yascomen- 
saren en paraules y pasaren a io 
pensat y  fvt y  no dic res lo  que allí 
p isá . ¿Qué? |Per poc se mateni 
Com a qu-'! si Quico en la  maquí­
nela de retratar no agarra el auto 
pa Valensia, em pense quel'hague- 
ren R E T R A TA !,

Allipebre sem anal
—Tirrrrrín. Tirrrrrín.....
— iQué calor hase, Dimonio!
— Pa a i  como si Qp.
—tú . jclarol Porque tú... ¡Pero 

qué calor hase! O  más bien dicho: 
¡qué calorasal ¡Una calorasa que 
asal

-■-lA'sál
— Si,.asa.
—Yot^reo que vosotros os_ que­

já is  de visi.
—Nosotros no conosemos més 

vis i qu‘  el histórico.
—¿Un visi histórico? ¿Cuál es 

ese?
— E l visi godo.
— [Asesiaol
— Pero mira que hase calor. Y  

pa que veas que aquí estamos al 
tanto de las cosas, te diré que hay 
también un visi muy agradable.

—Agradables lo  son todos.
— Pero este más.
— ¿Qufn visi es?
—E l vi... s i es de Jerés.
— ¡Coyete, que me tronchol
—Pero mira qne hase calor.
— lYa, yai
— Tamién hay nn visl que hase 

mucha carrera.
— ¿Cnálo?
— E l visi... dista.
— ¡Ay, Pagúela!
— Pero, ¡qué calor! Ahora mismo 

tenemos un amigo tenor que ba 
obtenido un éxito loco  en La Es­
cala.

-/ D e  Milán?
-N o ;  en la escala del porche. 

¡Qué vos!... ¡Y  qué calorl
— Pues... ¡vaya calor!
— Uno que fabrica fideos está de 

enhorabuena.
~  ¿Si? ¿Por qué?
— Porque ha aumentado cl gé­

nero sin poner trebajo ni material.
—¿Como es eso?
—Rés; qne él es fabricante de fi­

deos, y  cuatro hijas que tiene li 
han salido macarrones. Pero, ¿tú 
t ‘ has donao coenta de la  calor 
que hase?

i ' ‘v \

y  - X A '
*■ 'FóqTQ,

— E s un d‘ eixos gram ófonos  
extraSs?

— S i; p e ro  paría perfectam ent ei 
español.

— ¿Sabes qne ya m‘ amuelas con 
tanta cMor?

— N o l.^acalorc.s, Dimonio, ni lo 
tomes con tanto calor. Hom bre, y 
a propósitorten donde tienen más 
calor/

— Aquí, en 1‘ infierno.
— ¡Ca] En Lorca.
—;En Lorca?
— Sí, fíjate: L o rca ... lor... ca... 

lor... ca... lor...
— ¡Bueno, proul Convensido.
—Y  ya  qu* hemos noraenao la 

calor; ¿tú sabes ia ca lor que hase?
—¿Sabes qu‘ estás muy guasón?
— E ' cosa de la calor. Á1& tienes 

a los fabricantes de jabón qne lis 
tienen más por a los toreros qne a 
un terremoto.

—¿P.or qué?
— Porque los hay qne matan ja ­

boneros. ¡Redeña, y  qué calor!
—¿Has dicho que kase calor? 
—Me ^ r e s e  que t í.  ¿A so  

a d iv in as 'p o r q u é a lo s  m ^ d rla s
les (Ksen que tenen gos?

—¿Penqué?
— Porque sienten cansansio. Ff- 

jate.' can-sansio. Can igual gos. 
¡Ché, qué ca1or¡

-¡Ché, qué garrofá, debieras 
desiri

— M ira, en eso te diferensias tú 
de los elásticos.

—¿En qué?
— En que tú no das más de sí, y 

los elásticos sí.
— Oye, tú...
—N o  te sulfures y  dime: ¿he d i­

cho ya que hase calor?
— ¡Rediés, qué llanda!
— Perdón, Dimonio, y vamos a 

poner punto final a esta conferen­
sia.

-  Hombre, te lo  agradescré.
¿En qué se párese uno que

orina sin saber doude s‘ ancoen­
tra, a mi reloj?

-  N o  sé...
—En que se mea... perdido.
— ¡Ladronazol
— V cansándote más, y hasiendo 

constar que hase calor, queda 
tuyo afmo. etc., etc.

—Tirrrrrín , tirrrrin....

X X X X
CRÓ NIQ UES P IN TO R E SQ U E S

La caí̂ a tancá
L o  qn‘ aném a  narrar a nostres 

lectors, ni es un cuento de Perra- 
t e f ,  ni de A'ndersen, ni una fanta­
sía de «Las mil y una noches», en 
el seu Aladino enamorat d e lap rin - 
sesa Badrulbudur; es nna llechen- 
da que tots els filis d ‘ c.'te poblé re­
cordarán en el regofiijo que tindria 
la Nasia de regalarli unes calses 
en Üigacames dv seda, en cuant ho 
publíjjuéin, y que no mós deixa- 
rán mer.tir.

'O ido a la caja;

-  Baeiro, vasté lo  únic que p o t 
pendre es lle t. ho'us y  v i'cbenerór.

—¿Vi també- ¡Pues suprim ixca  
la l le t  y  éls bous\

La odisea
E l herraós edifisi, pue.*, de plan­

ta baixa, y  ires pisos d‘ orde co ­
rin tio a nostre cntcndre, en puesto 
de obrir les portes pera la con- 
tcmplasió popular, ya  qu' es una 
maravella arquitectónica, se tancá 
a cal y  canto, cau.sanf el asombro 
deis veftis, y deis tran.seunts al 
transcurrir cis dfes, e!s mesos y 
els añs, y  vore transformat cl ideal 
palasiét en nfu de ratetes pcnaes, 
musarañes. escarabats, y  hasta se 
diu que mofetes, si mos guiém per 
les emanasións fecáls que se c lo ­
ren en altes hores de la nit.

Un grasiós en sombra
Com Cullera escasecha de vi- 

viendcs, cl relloncher M anolo Me­
lindres, festiu com n' hiá pocs, su- 
chestionát sin.Rfe'ducfc per la lec­
tura de noveles, o p?r haber pro­
bat el aigua milagrosa dc la cu­
randera Natalia Capilla, nn día, al 
pié dei sol é  imitant á Ascanío en 
el escaló de la Torre de Ncsle pe­
ra vore a la  seua adorS Colomba, 
se 11 ocurrí puchar al baleó pro- 
vist dc ferramentes, obrirlo  de par 
en par, y  concixent aquella teoría 
de «e l primer ocupante», posesio­
narse de ia casa.

¡Ñ o  era un crimen qué la  casa 
acabara per inclinarse com la fo ­
rre de Pisa!

La ocurrensia fon  selebrá du- 
rantmolts dies, y  ciar está, que la 
ven dcl poblé comeotaba favora- 
blement el cas pintoresc, y  més, 
cuant al obrirse e l edifisi, M anolo 
higienisaba Ies habitasións, cuyes 
parets ya cscopiñaben cl estucat.

Dolor
Pero a lió  durá poc dc temps, 

pues cl dueño dc la casa, sabedor 
de lo  ocurrit, no sinse gran trebail, 
tirá de patetes al ca rrtr al regosi- 
jant rd ionchcr, y  convzrtint atra 
vo lta  en fosa el palasief, el tancá 
pera sécula sin fin, tornant a ser 
afra volta la madriguera d ' asque­
rosos b'chos, y el amare dolor de 
Manolito, que a falta de vivienda, 
tingué ne.sesitat d ' em igrar en tota 
la seua familia inclús la sogra.

Este es el cás escueto y  sinse 
comeníaris ..

\ ... la casa seguix tancá.
Y  ara diuen que «s e  sent».
Y  per tant. corre asombré
Y pasa fuchin?, la chent.
S i '-stc siñor me la dara,
faría u r gran benefisi,
pue^que yo  la hícbienisara,
y  aixiría de! suplisi

del alquiler.
Este ver-', k etcrs , C" ímitasió al 

de «D . '-  Q  Ijote», que sino añadía 
del Toboso, creía qu‘ c.staba ma! 
per falta d ‘ expresió.

EL C AB ALLE R O  DEL C IN E

Ensata de
—¿Quín es el colmo 

d ' una fh ic a  molt gra­
siosa? '

—Tindre la g r a s ia  
embotelNL

¿En qué se li pareix 
ua peral brut a un fe­
rit?

—Pues en qu' el pe­
rol «escurat» está net, 
y  si cl ferit «es cu r.t»  
está be.

—/Per qué el paséis 
Benlliurc se !i pareix al 
sél?

— Per els anchclets 
tan «chipéns» que per 
ell se pasechen.

— ¿Quín animal es bi­
gamo hasta qu' el ma­
ten o se mor?

—El pato, perque té 
dos pates.

Com -EJ-Palo
— ¡Y a  f  has ta lia t el m oño cu rt! Pues ¡^no 

saps qae a ixó  n o  m ' agrá !
— Cbé tú en to t bas de troba r pels.
— S i, eo  tot. ¡M anco en e l teu cap! P e r a i­

x ó  em queixe.

ii/ies herbes
¿En qué li sembla

— Ea que en  Artana
f r t  e y.en la Valí
es^ ac  ,éené.s.

—¿En qué li semblen 
els capellaRS ais taber- 
uers?

- En qu' els capc- 
llans batechen criatu­
res y  els taberners el 
vi.

—¿En qué se sem­
blen Ies sogres a Ies 
liebres?

— En que dormen en 
un uli obert.

— ¡Qué diferensia hiá 
entré una gallina y  un 
pollastre? .

• i-E n  qne la  gallina 
té que pondré els hous 
y  el pollastre no.

Pau lino  R o ig  
(E i  Sabater)

D E  P A E L L A
Vachen uns retalléis de revistes 

faurines:
«Q u in io .—Está bien con la ca­

pa y oportuno en qniies.
Hace una faena por ba jo  paja  

una estocac^teadida, un pincha­
zo y un descabelfo.

S e x t o . — M ariano Rodríguez ha­
ce... etc.»

¿S' han fija t vostés en lo  que ha 
fet e l quinto?

¡Pos ell asoletes se ho ha fet toti

A llá  en va  un atra:
«E l  toro, muy suave y noble, to­

ma cuatro puyazos sin poder, pero 
arrancándose pronto.

N o  importa que no pognera  pen­
dre els cuatre puyasos; la cuestió 
es que volguera.

¡Perque querer es poder)

Vacha la  tersera:
«M endoza comienza dejando que 

los  peones se doblen con el toro ...»
Y  si els deixa un ratct més, se 

doblen, s ' embotiquen y s‘ empa­
queten.

¡Bis peóns les gasten aixinal 
«...y después da un altobueno...» 
(E ls alts som de molt bóna pas­

t a )
«...uu natural malo...»
(/Natural y malo? ¡Pues es digne 

de Ilástima!)
«...y  uno dc pecho enorme.» 
(¡Com  els que parix la Nastal) 
«S igne con unode la  firma sope- 

rior.-:,»
(¿Ya estém en la firma? ¡Pues 

punto y a otra cosa!)

Un anunsiet:
«PE R D ID A  

de un perro de caza color canela y 
una raya blanca en el pecho y 
frente, mosqueado en la  pata, que 
se extravió  ayer.»

¿Mosqueado en la pata? ¿Qué no 
més ne tenía una?

ENSALA DE :: 
TOTES HERBES

Uno li pega una pa- 
Hsa a un burro seu, y 
en defensa del* animal 
ixqué un siudadano.

— ¡Home, no li pegue 
al animalelj

—¿Qu' es parent de 
vosté?

—N o ; pero no está 
be qu' entre chermans 
hiachen eixos malstra- 
tes.

Ramón Puello  Vidal

—¿En qué se sembla 
una taroncha en cuatre 
quinsets?

—Bn que la ta ron ­
cha es pela y  els cua­
tre quinsets també es... 
pela.

—¿Y unagalfá  a a lió 
qne fa ú que treballa al 
forn d 'u na  fábrica de 
vidre per fer ampolles?

— En que bula.
'E l  que patix de la 

beguda en el qué té fla ­
to  y  s ' arrila, en qué se 
li sembla?

— En que 1' ú está 
pet y  1' atre fa ídem.

—¿Qué fa nna chica 
que té flaqnedat d' o ri­
na, cuant pegauna car­
callá?

—R ia  dos voltes.

—¿E l sea caball s‘ asusta deis autos!
—Y o , ¡a o  s ‘ asustaba deis treas caant els inventaren!

Película
Fará la frioíer.a de uns sincuan- 

(a nou añs, un chenial histrio-ro- 
mántic co.it Sebollino, catóüc em- 
pedernit, que com si ho presentirá 
portaba el pál a Id garsonce, com 
les dónes de huí en día, pera mon­
tar una Academia de Ball, dc uns 
dioerets que tenia prosedents d ‘ 
una herensia, tingué la fatal idea 
de construir una casa, sinse més 
plano que son capricho soñador 
en el carrer dc Florensia y  núme­
ro 73 Y. en efecte, la casa s ' aca­
bá de edificar com s ' acabá la  bo l­
sa d ' o r del académic, y habent 
tingut nesesitat pera a ixó  de h ipo­
tecar e l inmoble en una cantitat 

, respetable.

—¿Qu' es lo que fa 
un cuiner que síga llest 
cuant 11 demanen salsa 
verda», «salsa y  la mi- 
lanesa», «abadecho en 
salsa» y sempre salsa 
y no en té?

—Expresament tira 
una pell de taroncha 
en térra, la trepicfaa, 
resbala y  cau, y  tot de 
pronte... salsa en se­
guida.

—¿Per qué no está en 
la Cheometría y  atrc s 
Ilibres sientifícs, en la 
demostrasió dc figures 
com a, b, c,d, etcétera; 
en el seu lloc  per ei­
xemple la form a a ,b , 
y susesivament?

—Perque els talents 
que fan els Ilibres de 
text moderns ho han 
rcformat per cl motiu 
de que molt estudiants 
d ' enants no podfen 
acabar la carrera dete- 
nintse en el f»rm a -ch e .

Catorós sol melillense
A Ib meu* entes que per eeta 

.  térra  e s  pasechea.

[H ola priraol ¿D' aón veus? 
N o  et deixes vore  ninguna nit 
per así. ¿Has estat malait?

— ¡Ca, homel Res d‘ aixó. Lo 
que pasa es que casi totes les nits 
me fique en el sine y allím * entre- 
tinc mirant...

— La pantalla, ¿no?
— La pantalla... y  algúns chocs 

de mans que a llí solcn ferse. A l­
gunes nits solc anar a casa l a .. 
Bueno, a llí fas uns sopareis dé 
eixos que tú saps y  después...

— Cap ál Real, ¿ño?
— N o; después cap a la placha, 

a vore lo  m illoret de M elilla que 
per a llí es pasecha.

— /Hiá diversió allí?
. — Aném y ho vorás per tons pro­

pis ulls.

—¿Qué son eixos trons y chlu- 
iiís  qu ' es sertten?

— Els petardcts y cuefs volaors.
—¿y  eixos crits, y  eixe rumor?
--L a  chent qu' e.t d ivertíx al só 

d ' un acorneó que toca un agüelo 
més vert que la herba.

(U n a  vea p regoa an t). —  ¡Gra- 
zioza, frecal ¡Quién la bebel ¡La 
tra igo  frequita como la hícvc!

(A tra  veu ) — ¡Ricas avellanas! 
¡Airaendrasl

(A fra ).—¡A  lo s  buenos mclillefi- 
ses y  muy buep'.as tortas!

— A  vosté sí que va ig  a soUarli 
una torta  digna de un Uzcudum-

—¿Zerá czaborio er tío  eztc?
— Cuidaito, poyo, no re vaya 

oztc a caé y tengamos que yamá 
a la  Crú Roja.

— G rásies.presiosa; seos ducte 
vosté s' ha escapat del sel, perque 
me pareix tot un ánchel:

— Pero, ¡qué me habla este fío?
—Ché, Quico, dilin tú perque 

a m ie l castellá me s' atrabesa en 
el gargamell. ,

-¿Sabe lo que li a dit? que... 
(|Ché, rae s' ainbolica la  ilengua 
pichor que un problema de regla 
'de compañía. Pero, en fí, va ig  a di-

Peres de ¡a Pera

La hote lera .— Queda vosté des­
pacha pera p rim er de mes.

La cu inera .—¡P e ro  s i ais clients 
els agrá m o lt e l meu m odo de 
guisar.

-  ¡CTjnsfef p er a ixó , no  deixen 
res n i pa  e l gos l

ro .) Dise mi am igo que cuantas 
grasiosas quiere vosté beber.

— ¡Valeiil ampastre has armat]
 Mucha grasia; nosotra n o  be-

bemo esa porquería.
—¡Ya he clavat la patal
-  M ira, per allá venen G os lí y 

Chaume en compañía deis seus 
amics els chelaors. Aném a  .con­
vidar a estos ánchelets á tnante- 
caos.

-  Buenas tardes.
— M ay buenas,
—Vacha un mantecao, señorita; 

es de lo  más mejor qn' es fabrica 
en Melüa.

— Cón mucho gusto; y  más es­
tando hecho por un valenciano.

-  Grasias; pero sepia que vale 
más una mirada andaluza que to ­
do.' las mantecaos.

— Ustedes dispensarán, pero yo 
me vo y  a mi negocio.

— Ché, anemon nosatros a vore 
a aquelles bañistes.

— M illor a l k iosco «Levante». 
Segur qu ' están ballant el char­
lestón.

— ¡O lé las piernas morenasl
— ¡Adiós, po llo  guazóu, que tíes 

una cara como pa ponerla en un 
escapatatel

— ¡Ché, quina oloreta de peix 
frechitl

— Es así, que guisen berenarsy  
soparots./S'ariimem'^ a vore  que 
tal?

— Duro que tinc una gasusa que 
no me veig,

— ¿Qué desean los  señores?
-  A  mi me porta... (m‘ he eolat) 

Tráigame una platcrada de tomate 
frechido con un huevo y dos litros 
de vino.

—A  mi solamiente una oliva 
sevillana y cuatro litros de vino.

— Ché, Quico: ¿pa qué tan poc 
menchar y tant de bcure?

-Perque com la  o liva  es tan 
grosa, al ser engullida se pára en 
la gola, y pa qne colé li arree qls 
cuatre litros d ' un tiró, y  cuan la 
olfva arriba baix, ya e s tU p le y ... 
¡Ché, quin so l més calorós!

—Si qu' es de veres. Esta nit jw  
mos menechem d' a s i- ,  ¡hasta que 
no te meóches tú un piat d ' o livea 
sevillanesl

Francisco Vaello 
(V illa joyosa  M ehlla -Café á e l P o rt )

»  m m M

— Vosté ha d it qu ‘ está dispost a 
fe r  p e r m i ¡a més g ra n  de les [oca - 
res.

—Sf, señora.
—Próbem eu.
..[Casemse!

HUMOR RARO

6  m entires
sublim as, 6  D E  P E R O L

-  Hsta es ¡a cansó favorita  
Cachim orro.

■ ¿La favorita  IPaes yo em 
creía qu ‘ es la  que més detesta)

—Bueno me pense qu 
la  p ilota  ea la  boca d-—  -( l  ̂  _s _ «
t a  p j iv a w  C4J !<€ a ^Z
ñoret qa ' estaba badallaat.

be fiea t 
aquell se-

—¡D ia  vosté qu ' es autor dra- 
m é iic )

—S i, señor.
— Y... ¡sap U ech ir y  escriu re!

Tii hi-s tre n ca fla  H nestra ,pe­
ro  com hq has decláral, no e t pe­
garé; p e ro  toa pare b a .d e  pagar 
7a finesUM. ■

—  [E n ca ses  m e pegará ell, y  
m ‘ ix  e i raateix coate)

QUINTA

Mentira del foc
Ksta v a p s M io e ta

É l fakir musuliná, derviche per­
sa, y bracamán indio AH Be-Te- 
Alá-Ful, recorría cl món cxhibint- 
se davant deis públics més variats 
7  donant a conéixer les «enes por- 
tentoses facultáis pera confiudre 
els glatiments del cór y  atravesar­
se c l eos per mH afilats punchóns, 
chitarse sobre un Hit dc laserants 
y  cscalofriants fulles de gabinets, 
posats de canto, y  demés trucos 
emosionants que practiquen cis fa- 
kirs musulmans, els derviches pcr- 
ses y els bracaraans de la India. 
Pero  lo  més sensasional deis seus 
esperiments, sempre infcrcsants y 
plens d' emosió, era la de tragarse 
el foc. Diariament se tragaba al- 
guns quilos d' estopa ben empapé 
de bensina y  cnsesa en rutilanfs 
flames que alin trodu irsc en la  b o ­
ca donabcn al seo paladar r a s ­
péete imponent y valentment her- 
mós d 'u na  vis ió  dantesca.

Un día, cuant 1' atensió en la 
sala d ' espcctáculs aon actuaba el 
fakir, era machor, perqne Alí-Bc- 
Te-Alá-Ful anaba a tragarse nn 
gat viu  incandesscnt, s ' oixqué 1* 
apremiant sonido de la  campana 
focar a foc, y  atravesar el carrer 
1' auto deis bomberos, en son re- 
pic constant de campana obrintse 
pas pera arribar a temps de so fo­
car les flames. Pron tees va  saber 
que s' había ocasional el foc en el 
polvorf, y  si no 1' apagaben pron­
te, explotaríen les inmenses mnni- 
sións almasenaes, y f arfen vo lar la 
siutat .en pes. La cosa era seria, la 
vida de tots périllába', v pcr aixó, 
iuteresantse tols,brotá la  idea sal-
vaora: Agafaren  al fakir y  en dos
camanae* el presentaren ’ davant 
1' impoueot insendi. E l fakir, al 
vores davant del foc, relrosedí pe­
ra pendre impuis y avaosáresoU  
cap a ell, com un lleó enselat, ( I )  
y  un moment después la  campana 
del foc ya no soná', ni cis bombe­
ros seguiren tirant aígu?.; c l fo c  s ' 
había acabat; el fakir s 'l 'h a b ía  
traga !, com sí ta! cosa.

iQué nianflra més estupenda!

KAC H O C H E S

Seguirá la  mentira núm. 6.

(1) Qua B van sa reso lt,d esá « la rg o .

K «  K «  X

C orreu
Pim eató ea conserva. - A l pot. 

Bixes-coses deuen firmarse in  nom 
y  apellidos y estar a les resultes.

A . C.-Alsira- - iN o  li pareix  que 
ya  ni hiá prou?

Feito. ■ Lo  que vostá diu en «Lo  
que fa  la pasió» no pot publicarse. 
¡0>al chusg/>tl Fijes que parla de 
estafes y cr im evs  en forma agresi­
va pa sertes persones.

A . T. -A n irá . Lo  dcl fo lbo l, r?- 
vestixcas de pasensia, que tardará 
algo.

Bueno, hiá pa emigrar;
«H a y  en Burdeos un niño de 

cuatro años, Juanito Blarens, que, 
ciertamente, no dudará ni se sor­
prenderá de nada en su vida, pues 
aCábá de ocurrirle lá más lamenta­
ble de las aventuras y  ba salido 
en bien de ellas gracias a sn padre 
y al doctor Rocher.

Estaba el niño en casa de una 
vecina cuando de repente apareció 
un perro de pastor, alemán, y  le 
d ió  un bocado en la  nariz; se la 
corló  de cuajo y  se la tragó. En­
tonces el citado doctor practicó en 
la nariz del mucbacho el in jerto de 
una nariz, valiéndose de un dedo 
del pie dei padre del niño, que se 
lo  dejó extirpar para dotar sueva­
mente de nariz a sn h ijo .»

Felisitém ais andalusos, perque 
después 4 ' asó hiá que reconéixer 
que son la  chent més verdadera de 
la  humanitat.

¡H lá  qne distinguir, amicl
«Las investigaciones practica­

das en U r de Caldea han dado lu­
gar a descubrimiento de sumo in­
terés. En un cementerio antiguo se 
ha encontrado la tumba, si no de 
un rey, por lo  menos dc un prín­
cipe real qúe v iv ió  Alrededor de 
3.300 años antes de Jesucristo, o 
sea varios siglos antes de la  p r i­
mera dinastía de los reyes de U r »

3 500 y  1 928, total 5.428 añs.
¡Bahl
¿Y qué es a ixó  pa el monument 

dcl cabo Noval?
¿Y pa cl pont Monumental?
¿y pa la auto-pista Madrid- 

Cuenca-Valensia?
—¿Y... etc- etc ?
«Su calidad de príncipe se des­

prende dc la abuñdonsia y riqueza 
de los atributos colocaúos a su 
lado: jabalúlas con puntas de oro, 
tazones ov^ad os  de oro  batido, 
grabados con su nombre M ES 
K A LA M  DUG (e l  buea héroe del
pais.)*

lAhfíAhfpcro¿era dng?¿o duque, com 
se diu ea  castellá?

¿Entonses per qué m os fan den - 
teres al prinsipi dientrnosque M no

era rey per lo menos prinsip real?
Y a  sabem que se p o t ser prinsip 

real y no més tindre el títul de 
duc, perque els tituls de prinsip 
ceals ho son per naiximent, men- 
tres qu' els atres son...

Bueno, ya  ham omplit esta sec- 
sió  del periódic 

Q u ' es lo que se trataba de de­
mostrar.

C U E N T O S
¡...Compañía, un atre!...

'■ '4 ^  Chimet es un alfícálll 
cosa que no cal ductarla. Per a ixó  
li solen pasar més de cuatre casos 
que no més se veuen en áqnells a 
qui la fortuna se mostra un tant 
esquiva... Y  un d ' estos casos li 
pasá estant en la  mili; fon lo  si­
guient:

S ' encostraba de cuartelero de 
la  porta en la  seua compañía, y  
Com era la primera vegá que des­
empeñaba tal c a r r e e ,  pereixia 
estar algo preocupst motiu a que 
no sabía, a la perfecsió, les veos 
que debia de donar a cada ofisial 
que se presentara. En sa medítasió 
a no ser per un compañero, li se 
haguera colat cl capitá dc la sena 
compañía; pero, advcrtit, sa lvá  la 
sítnasió dient: «...¡Compañía, el 
capitá!..-» Ya pasat cl apuro y  més 
dueño de la siluasió, esperé pa- 
pientmcnt a fer cara a tot lo  qne 
ocurrirá, satisfet y  resolí per lo  be 
que hasta entonses había quedat.

N o  tardá en presentarse a la 
seua vista un atre capitá, y  natu­
ra l y  desidit, al vo re  que se diri- 
chía a la  seua compañía, cridá en 
veu alta: «...¡Compañía, un a tre l.-»

Salvador E sca rti 
(A lchemesí)

X X X X

E l  agente —\Vol comprar un netechaor eléctric?

J
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—B í sea FUI m' ba tira t ana pedra.
— { Y ¡ ib a  asertan
— N o.
-  Batüüses no ba segu í m oa f ill.

M úsica chatera
¿Qué se li dea cautar a uu «v ie jo  

verde» que siga prou ric y  tinga 
instints de sátiro, y  per lo  tant 
vullga enamorar falsament a uua 
cbicueletd de setse abríls?

«Guarda indiano tus riquezas, 
guarda indiano ta tesoro; 
qae e l  cariño ée Rosaura  
n o se com pra con e l o ro  •

¿Qué se lí deu cantar a una 
obrera inosent cnant es persegui­
da per el patrono de un modo de­
testable?

«Pa lom ita , palom ita, 
cuidado con e l pichón  
porque rondando tu nido 
está e/gavilán  iodróD »

Joaquia Segara  (E íche)

—¿La visita a Venesia els ba agradat?
—N o  cuan ham a rriba t estaba inundá la poblasió y  ham tin­

g u t que anar en barca a tots els puestos.

Por el tele y por la radío
:S «yvisfo eipesial y  antíespasmó- 

dicade LA  CHALA)

N O TA  DE LA  R E D A C S IO R -  
A1 cnserrar esta edisión no hemos 
resebido los partes de Kakau. 
¿Qué li haurá pasao a este sinver- 
güensa? ¿S, haurá emborrachao a 
coenta de lo que li debemos y  que 
no cobrará jamás en la vida? ¿S ' 
haurá solis id ío?¿Sc n ‘ haurá anao 
a la China pa informarmos de lo 
que allá ocurre?

En resumen; ¿Qué ha sido de 
Kakau?

Estamos con el alma pendiente 
d‘ un cable eléctrico.

¿No hay naide que sepia res de 
Kakau!

m *  » ■». 
C ró n ica veraniega

Tenemos notísias dcl antosíasta 
resibimicnfo qn ' el poeblo de Jéri- 
ca li ha dispensao a noestro amigo 
Arturo Bcrenguer, prinsipal miem­
bro del «carrcrón  de lo-s rcsagaos 
o  qui no la  corre de chove...»

A l entrar el tren en alfileres se 
dispararon sincocnfa cañonasos 
d‘ esos de piñoles de sireritas 
de p a s t o r  y  amollaren m illa­
res de palomas pa que lis  pega­
ra 1‘ aire, pos era boquita noche y 
ya  hasia fresquita.

Acompañado d' una imponente 
manifestasión de tiiacorditas que 
li puertaban los bultos, se derigió 
al poeblo de V ivero, en donde pien­
sa pasar una temporaita lejos del 
reg is tro  y Ubre de expedientes.

Selebrarcmos que se sature de 
oxigeno por aquellos andurriales 
pa que poeda Iusir sus facultades, 
el prójimo eslío , en el sélebre «ca- 
rrerón de los resegaos».

Este núm ero ha se ­
gut revisat p e r  la 
previa se n su ra  gu- 

bernativa

co  N5ULT0 CHALERO

¿Qué desicha vosté saber?
En el poder sobrenatural que 

poseix ia Nasia, ¿no  podría 
resusH ar a Colón pa que 
m os díguera s i fon ítaliá  o 
español?

Rjcardo Carbonell (Barcelona) 
Hom?, chustamcht esla es una 

cuestió resolta ya per nosatros, 
com bo demoslrarem en el núme­
ro  57 de LA  C H A LA , publicat el 
dia 25 de chuñ de 1927, demostra- 
sió que mos permitía afirmar que 
Colón había naixcut en el Palmar 
y cual afirm asió no mos ha negat 
ningú encara.

jY  tüt peY eixe poder sobrenatu­
ral de la Nasial 

Es una grsn tía.

¿ P e r  qué la m achoría de pu- 
b llcaslóns valensianes es 
m iren en m als u lls, se n i 
aixina que debíen de fundir 
en obres de cherm anor, ya 
que tofs iluHen p e r el bon 
pairiofism e valensiá?

Fe ito  (Carcaixent) 
N o  sempre la publicasió es filia  

d ' eixa noble mira exposá per 
vosté en sa pr^egunta |Si vosté es- 
tiguera en el secr«:t de moltes co­
ses y de sertes persones!

Pero bul en dia som dos els 
semsnaris valensiáns y no es tní- 
rem en mals ulls. ¿Per qué? Perqae 
1‘ atra publicasió ha demostrat 
desde son prinsipi que n o l ' anima 
ningú f i  bort. ¡E ixa publicasió será 
colega nostra, may enemiga, se- 
guint la ruta que s‘ ha trasatl

Volguera sa b e r aón está la 
C a sa  Valensia en M adrid, 
ia C a sa  Valensia  en B a rse - 
lona y la C a sa  Valen sia  en 
Buenos A ires.

A lfredo M artínez  
Bn Madrid está en a l carrer de 

la Concepción lerónima, número 8. 
Aquella agrupasió té un sert ca­
rácter oftsial, per lo que uo té pre­
sident ningú.

En Barselona está en ia plasa 
del Teatro, y el president es don 
Visent Clavel.

Y  en Buenos Aires, baix el nom 
de «Centro Valenciano», está en 
el carrer de la Esmeralda, núme­
ro  1.08o, scnt president del Centro 
don Luis González Gras.
¿P o drán dirm e p e r qué io ls  

els paraigQas son n e g re s?
José M .“ Beneyto (Cabañal) 

¡Home, tots nol també ni hián 
de rocfaos, encara que huí s ‘ esti­
len poc.

Pero, en fi, la casi totalitat son 
negres; y  son negresperquesempre 
resulta un trasto qne te dona la 
negra; bé tel olvides eo  el tranvía, 
o tel cambien en el café, o te 
trauen algún ull en alguna de ies 
varilles, o no el pots obrir cuant 
plou, o, per el coutrari, no  el pots 
tancar cuant ha parat de ploure... 

¿Vol que .riga més negre, encara?

En ei meu poblé hiá un home 
que diuen el so conill. 
que té les carnes molt lo r ie s  
y está pel&t y está prim .

Y desiche que e ls  ch a le ro s 
me digueren un rem ey 
pera a d re sa rli les carnes
y que i' ixquera el cabell.

To fo lR os ca

Dúgal a casa el ferrer, 
a llí ea la incrusa m ,l chita, 
y  a coips de mall .en les capíes 
se ti adresen en seguida.

Después en tinta de polp
V magnesia eferve.sseat 
fá  una pomá pera el cap 
y vorá  e ix írli els cabells.

¿ P e r  qué els ca p sllá n s porten 
corona y e ls  toreros ooleta?

Ricardo Carbonell (Barcelona) 
La corona en els capelláns, sim- 

bolisa la d ' espines qne li posaren 
a Chesucrist- 

La coleta, en els toreros, simbo- 
lisa la cadena en que debfen de 
estar amnrrats més de cuatre 
«asos* que cobren molt bones pe­
setes y  no. fan més que njandan- 
guear davan del bou-

¿Q uí fon Tutankamen, y per 
qué l i  tenen eixa devosió 
e is  se u s p a ir io ie s ?

José M .‘ Beneyto {Cabañal) 
Fon un rey egipsio fundaor del 

tute y del canem, d ' aon pren nom 
(ya  que ais re is egipsios a tots els 
díen Faraón). La  devosió deis seus 
compatriotes- ofaedix a que com 
el tute s ‘ ha extés tant y  el canem 
es de tan enorme utilitat, el han 
pres poc manco que per rn  sant.

- { V o ls  que te  p o rte  un Ilib re  
pera  entretindret en les ¡larges  
bores que has de pasar en la  p re ­
só?

— Sí; porten! ta gu ia  de Valen­
sia «con la  entrada y  salida de to ­
dos los trenes».
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VIAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA
B a s ta  d e  s u fr i r  In u l l lm e n t c  d e  d ic h a s  e n fe r m e d a d e s ,  

g r a c i a s  a l m a r a v i l l o s o  d e s c u b r im ie n to  d e  l o s  ¡

H i iT O S  w Di. SOIVDI
I I P Í n ; a p i ; ; k « *  B le n o r r a g ia  (p s r tic i»«e i. « »  iK h  

V  IC 2 3  U l  l l i a i  1 0 9 .  H » aitilfeiicianes. u r c lr i t ls ,  p r o s -  
t a l i i i s ,  o r g u i l l s ,  c is t i t is ,  g o l a  m i l i t a r ,  eu.. fet fenfet. j v u lv i i l s .  
v a g in í t i s .  m e i r i l l s ,  u r c i r u ís ,  c is t i t is ,  a n e x i t i s .  D u jo s , eu.. (e  la 
«oter. rer crtalcn )  rdíelfee «e t K ia . K  cene sreale ¡  ndicelamilc cea lu  C a ­
c h e ta  d e l  O r . S o J v r e . ' l e s  eeleriMt k  ceraa sor s, solfe. >in iaroctiOKt. 

It*l4t> t asílcaciae fe »b 4 i j  , Seílai, ilc . i>n peli^me tíwpra y s"® secesilia la Srejtacio <el oMico. / u e ii u  colera 
fe  w  ealerBteac. V e n ta : 8 ‘ SO  p t a s  c a ía

I t n n i t r i 7 7 a f e  r í o  l a  e a n r r i * / » *  S í f i l i s  laoariesi». e c z e m a s ,  h e r p e s ,  ú l c e r a »impurezas ac la sangre. v a r J c o s » »  m a | e jfe ia s » ic r .n i e r u p c io n e s  es -
c r o f u l o s a s ,  e r i t e m a s ,  a c n é ,  u r l i c a r ia .  eu.. etltraeCife» que llen e  ser cauta hanom. hcim a inleccieMt 
fe  II  lascR  per crialcM y retelfei q o e » » .  M Cara* pnaie r rtCicalaeau cea las P i ld o r a s  d e p u r a t iv a s  d e l 
O r . S o i v r é .  qae M ala lo té ititá i»  fepartil'a ifeal y perlecia parqfe aclóu refenaranCa la >aiu>re. la rcaaoia. aavtoin  
ladas las aMigísi MI ortaeisiso y faaefla i la lalod. ressl«ieafe ea kreri Oeepa lodis IH  alcen,, llaga,, i r e e » .  lorsicalM 
•epMScUa fe  las aacasa,. caída fel catella. lallaisaeleaes' ea geseral. etc.. «Mdeofe la piel llapia r  refeaerada. el caSellt 
Irfflaau y coplas*, fe  Mianfe c « el v (a ii,B a  tacllH del paiade. V e n ia :  8 '5 0  p ta s .  f r a s c o .

r k d > h i t i H p * r l  n o f e v é i - s e a *  im p o t e n c ia  «a lia  fe  «lear tetaah. p o lu c io n e s  n o c tu r n a s . 
t - r w L l i i l U O U  l l l ¿ r V i O S O .  e s p e r m a t o r r e a ,  tpdrdidii eeadealeii. C a n s a n c io  m e n la l.  
p i r d i d a  d e  m e m o r ia ,  d o l o r  d e  c a b e z a ,  v é r t i g o s ,  d e b i l id a d  m u s c u la r ,  f a t i g a  c o r p o r a l ,  
t e m b lo r e s .  p a t iM ia c lo t ie s .  t r a s t o r n o s  n e r v i o s o s  d e  la  m u je r  r itd i» la , oaailestacHocefe le N e u « 
r a s t e n ia  o aceiaaíesM. aerrlete. per crMceo ,  rebelderqn m is. w  csria prtnio ;  rcdkiliEeaM cee la, G r a g e a s  
p o t e n c ia le s  d e i  O r .  S o i v r é .  Via e n  te  oedicaBeeio see «■  aiiacau e K K íii sel cerebra. aedali y lafe el t i »  
laaa serrlos*. laAcfeai espedalKaia a lat agaiafes eo la íateHid. psr wda daw fe  ecccm  (•i«i*s sie atas), para reci» 
serar lua(rtsfetM Mdt, MS laadaaes y catservat hasta la cxreaa <eín. ala rioJesiar <1 ergeása*. á  elger sateiJ 
prapla fe  le edat. V e n ta :  S 'S O  p t a s  f r a a c o .

AdWn OCLKSIVft HHO DC JOSÉ VIOAL V RIBAS. 5. C.-heacrfe. ll-Búfcelon»
Vesia ee las priaciptiea lanaaciei le  tapadi. tanatal y aptrUai

tro ra . ToSm 1«a p««,««fe« a« la« «rin.nsa, ,u par«a «t di U nn ff.t « d«»iiiaaa «a rv ia t», dtnfIdsdaM y 
0*60 pM» •• MllM p©r» «I fVvttQceo • O. 5ÓICATá AO. iBraiedlofo. MoplIaA». f romtoié 66.

lAkOKLOhAj «ol»r« «I «rif#*. treunltotq p Oo «OU*

T ren ca  tótines
Un home, a! m orir, va deixar en 

herensía, ais tres filis que tenía, 17 
caballs en la forma siguieni: A l 
primer ia mitat deis 17; al segóa, 
la tersera parí deis 17. y  al terser 
la  novena part deis 17. ¿Com se 
ho arreglarfcn pera parfirseu, sin­
se vendre ni matar cap caball/

U n p in to r  b ru í{S ü tta s )

Solusió a] pasat.

F E I T O  
P A  U B A  B A 

C A C H O C H E S  
A L F R E D O R  I Z O  

J O A Q U I N S E G U R A

X X X X

S ald o  de chistes
iM ENTIRAI 

—Diu este ñiari que més de la 
mitat de ia poblasió del món se 
cotnpón de dónes.

—N o  ho cree. Si a ixina fora 
mentiría el refrá que diu que mig 
món no sap com viu  1' atre mig.

E N TR E  N O V IO S  
—¿Has v is tió  que diu este diari 

E ls lloguers están cada vegá més 
puchats; les verdures costen el 
doble que abans y la  carn está per 
els núbols.

—¿T' has CElerat, Chuancfa? 
— Sens ductc. Per aixó convé 

que mos casém en cuant enanís a 
n de evitar que mos peixquen nous 
auments. ¿No et pareix?

INSTRUCSIO  M ILITAR 
B I c a b o —Aném  a vore: si vosté 

té el Este a la  esquerra y el Sur al 
front, anant en marcha, ¿qué té 
vosté a la espala?

E l  soldat.— La mochila.

U TILITAT D EL TELEFO NO  
—Pero  |Deu meu! ¿Com Ii han 

enseñaf al lo ro  fantes paraulotcs?
— Penchant la  gabia al costat 

del aparato del teléfono automátic.

Benjamín López

—¿Y  cóm  saps tú qu ' e l teu b o ­
rne va a p ixca r, s i no  p o rta  m ay  
peix  a casal 

— Chustet p e r a ixó  m ateix estic 
serta de que va a p ixca r.

Ayuntamiento de Madrid




